 
    [image: Cubierta]

  

		

			Gracias por adquirir este eBook


			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura



			

				

					

				

				

				

				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros



						[image: ]



				

				


					

							

							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:



								[image: Facebook]    

								[image: Twitter]    

								[image: Instagram]    

								[image: Youtube]    

								[image: Linkedin]

							


							
Explora      Descubre      Comparte



						

					


				

			


		


		

			

			


		


	
		
			SINOPSIS

			Sparta se ha lanzado a la búsqueda de una antigua y poderosa piedra mágica que está oculta en una isla misteriosa.

			Pero no sabe los peligros que le aguardan en su viaje… ¡Se rumorea que la piedra está maldita! Una catástrofe se acerca.

			¿Podrá Sparta regresar a casa sano y salvo?
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			El mercado de objetos antiguos de Ciudad Cubo estaba a rebosar aquella mañana de domingo. Tanto que en sus pequeñas callejuelas apenas cabía un alma. Los viejos comerciantes, los tenderos experimentados y los turistas ansiosos por encontrar alguna baratija de valor llenaban los puestos haciendo casi imposible caminar por la plaza.

			Sparta paseó entre los tenderetes, contemplándolo todo, sin demasiado interés. Hacía días que no salía de casa y por eso quería que le diese un poco el aire. 

			—A este paso me van a salir algas en los sobacos de no moverme. Además, ¿quién sabe? A lo mejor encuentro alguna cosa de valor.

			Desde luego, no iba a resultar fácil. Las mesas estaban llenas de objetos de plata, cromos viejos, cámaras de fotos rotas y planos de tesoros que tenían pinta de ser más falsos que una moneda de tres caras. Distinguir qué era valioso de lo que no resultaba complicado y Sparta no tenía demasiadas ganas de esforzarse.

			—Oiga, ¿este lingote de oro es auténtico? —﻿preguntó el chico a un tendero.

			—Claro, muchacho —﻿le respondió el tipo con una sonrisa falsa﻿—. Te lo dejo en dos cubodólares. No, mejor en diez.

			Sparta rascó con la uña la superficie de la barra y vio cómo esta se descomponía.

			—¡Pero si esto está hecho de madera, caradura! —﻿dijo Sparta analizando con más atención el armatoste.

			Desde luego, había gente que tenía mucho morro. Iba a abandonar el lugar cuando, de repente, vio un puesto ambulante que le llamó la atención. Era una mesa baja, llena de prismáticos oxidados, dados trucados y coches teledirigidos.

			—Tal vez aquí encuentre algo que me pueda interesar —﻿susurró para sus adentros.

			Sparta inspeccionó el tenderete en busca de cachivaches antiguos cuando, de repente, distinguió un sonido conocido.

			—¡ZZZZZZZ!

			—¡Ese ronquido me suena! —﻿dijo de pronto Sparta mirando en la dirección de la que llegaba el sonido.

			Era difícil ver algo entre el mar de cabezas que le rodeaba, pero el ronquido sonaba alto y claro, y no tardó en encontrar su origen.

			—¡Timba!

			Pues sí, el mismísimo Timba, dormido como un tronco en una enorme hamaca atada entre dos postes.

			—¡Ese soy yo! —﻿exclamó Timba despertándose de golpe﻿—. ¿Quién me llama? ¿Cuánto por la hamaca? ¡Es comodísima!

			—Timba, soy yo. Estoy aquí.

			—¡Sparta! Qué alegría verte —﻿respondió Timba levantándose para saludar a su amigo﻿—. Este sí que es un buen despertar.

			
				—¿Qué haces en el mercadillo?

			

			—¡Ya ves! Vendiendo algunos objetos que he encontrado mientras hacía limpieza en mi casa. ¡Fíjate todo lo que había detrás de las pelusas!

			—¡Ya veo! —﻿admiró Sparta﻿—. ¿Hay algo que pueda interesarme?

			—Por supuesto —﻿confirmó Timba desperezándose﻿—. Déjame que eche un vistazo.

			Tras decir esto, dio un salto y se puso a rebuscar entre sus cosas: lámparas antiguas, peonzas de madera, coches de juguete con alguna rueda de menos...

			—Eso es cosa de Mike —﻿advirtió Timba﻿—. Le encanta comerse los ruedines. ¿Estabas pensando en algo especial?
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			—No —﻿contestó Sparta﻿—. Tan solo algo que parezca divertido. ¿Qué me dices de esas varitas de mago?

			—No te las recomiendo. Fallan más que una escopeta de feria. La última vez que intenté hacer un truco de magia apareció un cocodrilo en lugar de un conejo. Por poco se come a los espectadores.

			—¿Y esa alfombra? ¿Es voladora?

			—Sí —﻿respondió Timba sonriente, pero su entusiasmo desapareció enseguida﻿—. Pero no vuela. Le falta combustible mágico.

			—Vamos, que es una alfombra normal —﻿contestó Sparta.

			—En realidad, sí. ¡Pero es muy bonita!

			—No necesito alfombras. Se llenan de barro.

			—Si de verdad quieres algo que merezca la pena, ven aquí detrás —﻿comentó Timba al ver que Sparta perdía interés﻿—. Te voy a enseñar una cosa que te va a dejar de piedra.

			Sparta abrió los ojos entusiasmado y cruzó corriendo al otro lado del puesto, donde se encontraba a salvo de las miradas indiscretas de los paseantes.

			—¿Qué tienes para mí?

			—Un pergamino —﻿respondió Timba enseñándole un viejo pliego de papel.

			—¿En serio? —﻿dijo Sparta decepcionado﻿—. Pero si esto tiene más años que mi tatatatatatarabuela.

			Era verdad. El mapa parecía muy antiguo. Era bastante grande, cuadrado y le faltaba un buen trozo en una de las esquinas. En él se podía ver el dibujo de una isla con forma de cruasán. En el medio había una montaña de aspecto amenazador.

			—Este es el viejo plano de la isla de los Caníbales —﻿exclamó Timba﻿—. Así la llamaba al menos el marinero que me regaló el mapa. Verás, aquel viejo pirata se dedicó a recorrer los siete mares y, por lo visto, encontró muchas cosas extrañas. Según me contó, un día navegaba por el Gran Mar del Sur llevando a bordo un valioso cargamento de boniatos cuando, de pronto, una tormenta le apartó de su ruta...

			—Resume, Timba, que nos va a dar aquí la hora de la cena.

			—Vale, vale. Cuando pasó la tormenta, vio que había ido a parar cerca de una isla. No consiguió localizarla en ningún mapa, pero eso no le extrañó, pues aquel mar está repleto de pequeñas islas misteriosas. El caso es que decidió desembarcar para saludar a los nativos. ¡Pero fue mala idea!

			—¿Eran caníbales?

			—¿Cómo lo sabes?

			—Me has dicho que se llama isla de los Caníbales. He hecho una deducción arriesgada.

			—Ah, es verdad. Bueno, el nombre se lo puso el marinero. Y sí, eran nativos hostiles. Logró escapar de ellos por los pelos y gracias a la ayuda de otros lugareños más amistosos. Y estos fueron los que le contaron la historia de la piedra mágica.

			
				—¿Una piedra mágica? —﻿preguntó Sparta escéptico.

			

			—Sí. Los nativos amistosos le dijeron que era una piedra milenaria, dotada de un gran poder. Qué clase de poder, eso no lo dijeron, pero al parecer tenía propiedades sorprendentes. Por eso los dos pueblos, a pesar de estar enfrentados, la custodiaban juntos y la mantenían escondida.

			—Yo no creo en esas cosas —﻿aseguró Sparta﻿—. ¿Poderes mágicos? ¿Propiedades sorprendentes?... No son más que supersticiones de marineros. Pero, por lo que dices, la piedra podría tener bastante valor, así que no estaría mal conseguirla. ¿Cómo puedo localizarla?

			—Te lo diré —﻿contestó Timba﻿—, pero antes tienes que escuchar uno de mis famosos chistes.

			Sparta lanzó un suspiro. Todo el mundo sabía que el humor de Timba era muy particular y Sparta se encontraba demasiado nervioso con toda aquella historia de la piedra mágica como para reírse. Por otro lado, también sabía que, si no lo hacía, su amigo se callaría y no le contaría el resto de la leyenda.

			—De acuerdo —﻿aceptó con voz cansina﻿—. Cuéntamelo, pero luego tienes que explicarme todo sobre la isla.

			—¿A que no sabes qué es más tonto que comprar un mapa del tesoro? —﻿preguntó Timba tronchándose de risa.

			—No, no lo sé —﻿respondió Sparta﻿—. ¿El qué?

			—Pues comprar uno de segunda mano.

			—Ja, ja, ja. Muy divertido —﻿rio Sparta con una sonrisa más falsa que un billete de Monopoly.

			—¿Y sabes qué es todavía más tonto que eso? —﻿volvió a decir Timba conteniendo la risotada.

			—No —﻿contestó su amigo de nuevo.

			—No encontrar el tesoro y quejarse al vendedor por estafarle.

			—Magnífico —repuso Sparta impaciente﻿—. Y ahora que ya me has contado tu maravilloso chiste, ¿podrías decirme dónde se encuentra la piedra de la leyenda?

			—En una cueva escondida en el monte más alto de todos.

			—¿Estás seguro?

			—Por supuesto. Y ahora, si no te importa, déjame dormir. Estoy muy cansado y tus preguntas me desvelan.

			No tuvo que decírselo dos veces. Sparta estaba tan emocionado que apenas podía creerse lo que acababa de escuchar. Lo que más le apetecía en el mundo era vivir una buena aventura. 
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			«Seguro que me lo paso genial», pensó el chico. «Y cambiar un tesoro por una piedra valiosa tampoco está mal».

			—Ah, se me olvidaba decirte una cosa —﻿añadió Timba﻿—. ¿Te has fijado en que le falta un trozo al mapa?

			—Sí —﻿afirmó Sparta.

			—Es culpa de Mike. Se lo zampó un día que tenía hambre.

			—Bueno, ¿y qué ponía?

			—Nada muy importante. Lo típico, lo de siempre, lo más normal en estos casos.

			—¡Timba, dímelo ya!

			—Vale, vale. Lo que ponía es que... la piedra mágica encierra una maldición. Si has decidido ir a buscarla, quizá deberías pensártelo dos veces.

			—Yo no creo en esas cosas —﻿contestó Sparta muy serio.

			—Mejor —﻿dijo Timba﻿—. Yo tampoco. Y ahora, si no te importa, muévete un poco. Me estás tapando la luz del sol. 

			—¡Por supuesto! —repuso Sparta sonriente﻿—. Lo mejor será que te deje descansar. Tengo que hacer un montón de cosas. Comprar un billete para ir a Tropicubo, hacer las maletas, alquilar un barco...

			—¿Un barco? —﻿se extrañó su amigo﻿—. ¿Por qué no vas en avión? Sería más rápido.

			Sparta se llevó una mano a la cabeza. No podía creer lo que estaba oyendo.

			—Pero ¿tú no has visto lo que ocurre en todas las películas de aventuras? Siempre que alguien coge un avión para ir a un lugar remoto, acaba estrellado. No, definitivamente no. Prefiero el barco. Es más seguro.

			—Si tú lo dices... —﻿comentó Timba, que no podía parar de bostezar.

			—Oye, se me acaba de ocurrir. ¿Por qué no vienes conmigo? Puede ser divertido.

			—No, gracias.  Yo aquí estoy muy a gusto descansando. Ya sabes que a mí la playa y el sol me dan mucho sueño.

			—A ti todo te da sueño —﻿repuso Sparta﻿—. La playa, la montaña, el sol y hasta la sombra.

			—Es verdad. Tienes razón. A la sombra con una buena mantita también se está muy bien.

			—Bueno, pues, si no te vienes, despídete de los Compas por mí. ¡No creo que nos veamos en una buena temporada!

			—Está bien —﻿contestó su amigo bostezando﻿—. Ahora déjame dormir o te contaré otro de mis chistes.

			No hizo falta que lo amenazase una vez más. Antes de terminar de pronunciar la última palabra, Sparta ya se había marchado corriendo a su casa para preparar la mochila.

			¡La aventura que tanto tiempo llevaba buscando estaba a punto de comenzar!
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			Sparta tenía tantas ganas de emprender el viaje que se presentó en el puerto de Tropicubo a primera hora de la mañana. Aun así, no fue el primero en llegar. Las gaviotas, como siempre, se le habían adelantado. El chico las miró con enfado. No había podido pegar ojo en toda la noche, en parte por los graznidos de aquellos pájaros que se creían cantantes de ópera y en parte por los nervios de lo que vendría a continuación. En cualquier caso, como ya estaba harto de dar vueltas entre las sábanas, se levantó de la cama y se dirigió al muelle para escoger su nuevo medio de transporte.

			Todavía no tenía claro qué barco debía elegir. No sabía si sería mejor un idílico velero o un yate deportivo. Todos los navíos tenían sus ventajas y sus inconvenientes. Los barcos pesqueros eran más resistentes, pero estaba claro que con un galeón de tres mástiles la entrada a la isla sería mucho más triunfal.

			Estos dilemas le habían mantenido ocupado durante la noche. «Seguro que cuando llegue al puerto y vea todas las embarcaciones disponibles, me aclaro», había pensado Sparta. ¡Qué ingenuo! Cuando se puso en marcha, no podía sospechar que el puerto estaba prácticamente cerrado. Las tormentas otoñales habían sepultado en el fondo del mar casi todas las barcazas.

			«Qué mala suerte», pensó. «¡Ni que las hubiera construido yo mismo!».

			El único bote que quedaba en pie (o, mejor dicho, en el agua) era un trasto destartalado que parecía una tostadora gigante. La pintura se había caído y el ancla estaba tan oxidada que se había quedado pegada a la cubierta del navío. En cualquier otro momento, Sparta habría mirado aquel barco y se habría echado a reír, pero ahora lo necesitaba: era la única opción que tenía para llegar a la isla de la piedra mágica, así que decidió esperar junto al muelle a que llegara el dueño.

			No tuvo que esperar demasiado. Enseguida, un hombre que olía a pescado podrido apareció por allí.

			—¿Es usted el dueño de este barco? —﻿preguntó Sparta al ver que se dirigía hacia él.

			—¡Así es, grumetillo! —﻿respondió el marinero con un vozarrón que recordaba el rugido de un león.

			El marinero parecía sacado de una vieja postal. La barba, el gorro, la pipa ladeada hacia un lado, la camisa a rayas y el abrigo azul para protegerse del viento y de las olas﻿… Todo estaba perfecto. ¡No le faltaba ni el tatuaje del ancla en el brazo! 

			—Verá, señor. Me gustaría alquilar su precioso barco para una tranquila y aburrida travesía en alta mar —﻿dijo Sparta con el tono más angelical que pudo.

			De todas las palabras que había dicho, ninguna era verdad. Bueno, no. Que quería alquilar un barco sí era cierto. Pero que el barco era precioso y que la travesía iba a ser aburrida, no tanto.

			—¿En serio quieres pagarme por este montón de chatarra? —﻿carraspeó el marinero﻿—. ¡Por mí, estupendo! ¡Hacía tiempo que nadie se atrevía a proponerme un plan tan loco!

			—¿Por qué lo dice? —﻿preguntó Sparta.

			—¿Ves esas nubes de allí? —﻿preguntó el capitán señalando el horizonte﻿—. Tienen mala pinta. Yo diría que pronto va a estallar una tormenta. ¿Seguro que no prefieres esperar un día más en el puerto a que pase el vendaval?

			—No tengo tiempo —﻿alegó Sparta.

			—¿Cómo dices, muchacho? Tengo un oído vago y el otro hace tiempo que está en huelga. Si susurras de esa manera, no te oigo.

			Sparta levantó la voz todo lo que pudo.

			—¡La aventura me llama! Además, si espero demasiado, alguien se me puede adelantar.

			—¿Adelantar en qué?

			—En nada. En nada. Simplemente es que tengo prisa —﻿mintió el chico﻿—. No tengo muchos días de vacaciones, ¿sabe? Y me gustaría poder exprimirlos al máximo.

			 Desde luego, no quería tener competencia antes de empezar su expedición. La leyenda que Timba le había contado el día anterior era un secreto y, si se ponía a compartirla con todo el mundo, no llegaría demasiado lejos.

			—Bueno, tú sabrás —﻿aceptó el capitán﻿—. A mí me parece que esta borrasca va a ser de las gordas. De todas formas, ahora que me doy cuenta, no me he presentado. Mi nombre es Rómulo, pero todo el mundo me llama Albatrus.

			Tras decir esto, el hombre extendió el brazo y estrechó la mano de Sparta tan fuerte que pareció que quisiera quedársela.

			—Encantado, señor Albatrus. Yo me llamo Sparta.

			—Nada de señor. Aquí somos todos iguales. Incluso Ermitaño —﻿dijo señalando un perro que estaba a sus pies﻿—. Fíjate que hasta duerme en mi cama y come de mi plato.

			—Ahora entiendo muchas cosas —﻿confesó Sparta al ver cómo un par de chinches saltaban del pelo del capitán hacia su mascota y no al revés﻿—. En cualquier caso, me gustaría salir cuanto antes. Como usted ha dicho, el tiempo está empeorando, así que será mejor que me dé prisa. ¿Tiene comida a bordo para la travesía?

			—Por supuesto —﻿confirmó Albatrus﻿—. Mi bodega siempre está llena de pescado. Lubinas, bogavantes, lenguados﻿… Se puede hacer de todo con ellos: sopa, estofado, filetes... Yo, cuando estoy en alta mar, no como otra cosa.

			—¿Ni siquiera para desayunar? —preguntó Sparta sorprendido.

			—Qué va. Mojo las sardinas en la leche como si fueran cereales. No hay nada mejor por las mañanas.

			Tras decir esto, el capitán se relamió los labios de gusto. Solo de pensar en el almuerzo se le hacía la boca agua.

			—Ah. ¡Y se me olvidaba! ¡Besugo!

			—Oiga, sin faltar, que yo no le he insultado —﻿protestó Sparta.

			—No. Si me refiero a que también tengo besugos en la nevera del barco —﻿contestó Albatrus﻿—. Es un pescado. Ya lo verás. Está riquísimo.

			Tras aquella conversación de merluzos, Sparta decidió cambiar de tema.

			—Entonces, no alarguemos más la partida. ¡Me marcho!

			Acto seguido, saltó a la embarcación y encendió el motor. Un ruido traqueteante y deslucido, como el silbido de una olla a presión, inundó el aire. A continuación, un humo negro proveniente de la caldera se extendió por toda la costa. Albatrus y Ermitaño comenzaron a toser.

			Poco a poco, el barco fue alejándose de la costa.
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